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Amir Shrinyan, un joven de Oriente Medio, busca refugio en 

Europa alegando asilo político por homosexualidad. Sin 

embargo, nadie quiere creerle. Él parece adoptar siempre la 

forma que desea quien tiene delante. ¿Quién es realmente? ¿Es 

homosexual o miente a lo largo de toda la obra? Si se 

demuestra que no lo es será inmediatamente expulsado de 

Europa. Pero en caso de serlo, en su país le espera la cárcel o 

la muerte. Un ambiguo triángulo amoroso podría conducirle a 

la obtención de sus papeles o a una situación sin salida. ¿Dónde 

empiezan sus emociones y dónde su interés? ¿Dónde empieza 

el amor y dónde la posesión? Una noche tras otra en los 

submundos de una gran ciudad, Amir Shrinyan luchará por 

sobrevivir y, con suerte, por vivir. 
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Las fuentes de Las noches malas de Amir Shrinyan 
 

Esta obra parte de dos historias reales. Un amigo mío, activista gay, me 

contó que ayudaba a refugiados que pedían asilo político por su 

orientación sexual. Huían de países donde la homosexualidad se penaliza 

con la pena de muerte, como es el caso de Irán –que es el país de dónde 

Amir en principio afirma venir– entre otros países. Me comentaba que 

Europa deja pasar a estos inmigrantes después de someterlos a una 

especie de entrevista bastante penosa, que en algunos puntos roza la 

humillación. También me confesó haberse enterado meses más tarde de 

que algunos refugiados que habían obtenido la legalidad, en realidad eran 

heterosexuales. ¿Eso les concedía menos derecho a ser acogidos? ¿Habría 

una discriminación heterosexual? Por otro lado, ¿no tienen el mismo 

derecho a ser legalizados refugiados que no puedan acogerse a una 

discriminación positiva como los refugiados homosexuales? Empecé a 

informarme y descubrí que las pruebas a las que dichos demandantes de 

asilo político eran sometidos rebasaban en algunos países de la Unión 

Europea unos niveles de indignidad alarmante. Uno de los motores de 

este texto fue pues el plantearme cuál es el precio para estar en Europa, 

cuál es el nivel de renuncia a la propia identidad necesario para vivir entre 

nosotros. 

Con estas cuestiones en la cabeza, una noche, al salir de la filmoteca, un 

paquistaní trató de venderme una cerveza, y al no aceptarla, se vendió él 

mismo porque decía haber tenido una mala noche. Pedía cincuenta euros 

por una noche de sexo. De nuevo, el precio por estar aquí. 

Hace diez años que me dedico a trabajar con adolescentes inmigrantes 

del barrio del Raval de Barcelona. Les hago escribir y la coreógrafa 

Constanza Brnčić, con quien trabajo, les hace improvisar. Trabajamos 

durante ocho meses con ellos y al final del proceso estrenamos un 
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espectáculo en torno al movimiento y la palabra en un teatro profesional, 

donde dicen sus textos frente a un público. A menudo, estos espectáculos 

tratan sobre la problemática de la identidad y de la crisis que genera en 

esta el sentimiento de ser ciudadanos de segunda que tan a menudo 

tienen estas personas en nuestros países. El contacto con el modo de 

hablar y de pensar de estos chicos, unido a las historias que he tenido la 

fortuna de escuchar o incluso en ocasiones vivir casi de primera mano 

mientras ocurrían, fueron creando en mí, junto a los otros hechos reales 

a los que me he referido, la necesidad de escribir esta pieza. 

La cuarta fuente de este texto ha sido mi pasión por la literatura 

musulmana, especialmente por la poesía persa y el pensamiento sufí, 

cuyas resonancias he intentado que le otorgaran al texto, además de su 

dimensión social o política, una dimensión más poética o quien sabe si 

incluso vagamente metafísica. 

El proyecto tiene a estas alturas un recorrido de un proceso artístico de 

más de seis años. La escritura nace de una idea compartida con Rodrigo 

García Olza. La crítica Irène Sadowska, mi traductora habitual al francés, 

después de traducir la obra, propuso su publicación en castellano en ADE-

Teatro, la revista de la Asociación de Directores de Escena de España que 

coordina Carlos Rodríguez. A partir de su edición cuidadosa del texto para 

la revista, él mismo nos propuso poner en escena la pieza. Dada nuestra 

admiración por él desde NIGREDO como figura artística e intelectual, 

empezamos el proceso de preproducción. A su vez, el texto escénico tuvo 

el honor de ser traducido al alemán por el dramaturgo Roland 

Schimmelpfennig. 

En paralelo, la productora y editorial Teatro del Astillero, se suma al 

proyecto, de modo que Las noches malas de Amir Shrinyan es una pieza 

de NIGREDO producida por NIGREDO y Teatro del Astillero, a los que unen 

Teatros del Canal, Dau al Sec, de Barcelona, y el Teatro Távora, de Sevilla. 
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Espero que gracias a estos cómplices de tanta altura como oficio teatral 

la reflexión social que conlleva la pieza pueda llegar pronto al público. 

 

Albert Tola  

Autor y cofundador de NIGREDO 
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Las noches en busca de respuestas 
 

En este tiempo en que Europa confronta sus valores sobre solidaridad y 

derechos humanos con las restrictivas normas de acogida que impone a 

los que llegan a nuestras fronteras, Las noches malas de Amir Shrinyan, 

escrita por Albert Tola, incide en uno de los aspectos menos divulgados 

de este  conflicto: la exigencia de hacer probar de manera inequívoca su 

orientación a los homosexuales que solicitan refugio por estar perseguidos 

en sus países de origen. Nuestro primer mundo nos sitúa así ante la 

paradoja del oprobio que sufren quienes, para disfrutar de libertad y 

dignidad, deben aceptar una humillación que se torna casi kafkiana.  

Con una sugerente y medida disposición episódica, asistimos con Amir 

Shrinyan a un deambular noctívago que, atravesando cualquier gran urbe 

de nuestro continente, se jalona de apetitos ocultos, necesidades, 

mentiras, anhelos… Es la inmensa aventura anónima de quienes arriesgan 

hasta su identidad para encontrar amparo. 

Hay en estas Noches malas una mezcla de crueldad y poesía, que 

impregna las relaciones del protagonista con el resto de los personajes. 

Porque, junto a la impresión de violencia intrínseca marcada desde el 

primer encuentro, descubrimos también la delicada fragilidad de los 

sentimientos silenciados, precisamente para no ser rotos.    

Amir es uno y muchos. Sus acciones se mueven en un terreno difuso, en 

ocasiones contradictorio, en el que se fusionan la supervivencia, el interés 

material y la búsqueda de afectos. De un lado, los hombres con los que 

se vincula, ambiguos, oscuros, siempre solos, se perciben en conflicto con 

su entorno y consigo mismos: a pesar de su estatus o su profesión, 

transitan el filo de la marginalidad. Del otro, una incitante y perturbadora 

presencia femenina acompaña sus dudas y sus deseos.  
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Y así, impulsado por el sueño de una Europa luminosa que nunca parece 

materializarse, las noches de Amir devienen en una pesadilla en la que 

recorre espacios, cuerpos y tiempos con una cadencia onírica.  

Con estas ideas construimos nuestro espectáculo, sustentado en la 

fisicidad de los intérpretes, para transitar con Amir su periplo íntimo. Pero 

también para incitar a la reflexión que enmarca, relativiza, cuestiona o 

contradice las palabras de estos personajes. Porque en la obra de Albert 

Tola, tras los diálogos, a veces incisivos, en ocasiones esquivos, laten 

pulsiones y conflictos que sin duda conciernen al conjunto de nuestra 

sociedad. 

Una puesta en escena se desarrolla siempre no con las certidumbres sino 

desde los interrogantes. Y Las noches malas de Amir Shrinyan nos 

interpela en busca de respuestas. 

Carlos Rodríguez Alonso 

Director del espectáculo 
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«Lo que se forja con el fuego es alquimia, ya sea en un horno o en la 

estufa de la cocina.» 

Paracelso 

Los vivos 
 

Se aproxima el futuro y lo hace en llamas. Las malas noches de Amir 

Shrinyan se propone iluminar la noche venidera, las cenizas de Europa, 

la primera fase del proceso alquímico, quiero pensar. Y es que solo la 

calcinación, la reducción a la expresión más despreciable de la materia, 

propicia lo excelso, que es utópico y norte de brújulas. Así Amir, nuestro 

protagonista, rechaza lo mediocre como inmigrante: tras sobrevivir elige, 

ahora, vivir. 

Quizá es por escuchar a los vivos que damos voz a los muertos. Y quizá 

es por escuchar a los que están por nacer que damos voz a los que ya 

viven. En muchas piezas de nuestra compañía, nos gusta imaginar que el 

velo se rasga. En obras como Niño fósil, Los niños oscuros de Morelia, 

Vino lunar o El palmeral, los muertos hablan. En otras, como Joven llama 

o Las malas noches de Amir Shrinyan, lo hacen los vivos. Si bien Niño 

fósil es concebido como un monólogo seco donde un niño que fue a morir 

al bosque nos cuenta su terrible historia convertido en piedra; Los niños 

oscuros de Morelia emerge como un diálogo en el que Gracián y Pablo, 

dos niños que juegan en la neblina del tiempo, nos conectan con el ayer 

de la Guerra Civil Española navegando con rapidez entre el pasado y el 

presente. Por otro lado, Vino lunar pone a dialogar dos monólogos 

líquidos: el de Nasir, un soldado en alguna costa del Mediterráneo oriental 

que muere hoy hablando a la luna, y el de Juan, un muerto recién 

desenterrado que abandona una fosa común española para apelar al 

propio dramaturgo cada noche desde el aquí y el de la propia función; y, 

por otro lado, El palmeral pone a danzar, en una tormenta de arena 
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andalusí, siete monólogos en torno a una decapitación remota cuya 

sangre puede seguir salpicando nuestros periódicos. Tras la tierra, el aire 

y el agua, llegan  todos los fuegos. Visitan a NIGREDO los vivos y sus 

pasiones, los incendios inevitables y también los anhelados. Hasta quizá 

un pirómano Prometeo. O el amor. En Joven llama, el monje Herman 

lucha por sobrevivir en un monólogo abrasado hasta el diálogo y en Las 

malas noches de Amir Shrinyan, obra que nos ocupa ahora, un inmigrante 

desea vivir a pesar y a través de la ciudad y su noche. 

Amir está a punto de sucumbir entre un aduanero, un abogado y Leila: 

entre las chispas, la hoguera y las ascuas. Los fundamentos de la 

identidad y de la otredad se funden mientras lo obsoleto está ardiendo 

ante nuestros ojos y los vivos son más inasibles que cualquier fantasma. 

 

Rodrigo García Olza 

Actor, director y cofundador de la compañía NIGREDO. 
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